
~~A=n=No~L~~~~~~~~~~~~T.o=le~d~o~2~3~de Diciembre de 1899. Núm. 24. 

FINIS HISPANltE 
Los cañones de las poderosas flotas norteamericanas, 

al hundir para siempre en el profundo abismo de los 
mares, las escuadras españolas, incendiando las entra­
ñas de nuestros buques y al dar h01lr08a sepultura en 
las revueltas aguas de las bahías de Manila y Santiago 
de Cuba, á miriadas de desgraciados gladiadores que 
conestóiea serenidad saludaron ni César, ~eguros de 
su muerte, cel'ráron el libro de n~1Cstra bochornosa his­
toria de 90minación colonial, al conjuro de sus bruta­
les estampidos. 

I Felices en medio de su obligado y estéril sacrificio 
los que hallaron muerte gloriosa! Debieron suponer en 
sus últimos momentos, que la hidalga raza española 
demosttal'Ía su nobleza, castigando tÍ. los verdugos que, 
al firmar su injusta sentencia de muerte, del'l'etaba la 
deSAparición de la Patria; debieron creer que una po­
derosa revolución en todas las esferas de la vida na­
cional, empufiaría majestuosa la espada de la justicia 
con indomable serenidad, propia de las instituciones 
fuertes y legítimas y hundiría su cortl\nte filo en la 
cerviz de los que jamás la doblegaron ante los pueblos 
y la tuvieron sie~pre al bajo nivel de las botas de los 
Reyes! ..... 

Si eso pensaron en aquellos desesperados instantes, 
al bajar al ~ondo de los mares, en medio de la~ horri­
bles crispaturas del ahogado, llevarían la somisa en 
los labios, por su esperanza, en la postrera claridad de 
su casi extinta fantasía. 

El dócil rebafio dejóse inmolar en aras de la idea de 
Patria, y al mol'Ír creyente, murió feliz si recordó la 
promesa divina: «Bienaventurados los que han hambre 
y sed de justicia, ¡.JOrque ellos serán hartosl', 

Al repercutir en el enlutado hogar naciollal el estruen­
do de la caída de nuestro imperio colonial, parecía lógi­
co que los süpervivientes á la catástrofe, inquiriendo 
las causas de la espantosa ruina: hubieran llevado á la 
prá(·tica la máxima: «A grandes males, grandes re­
medios». 

El pueblo español tenía el ineludible deber de re­
compensal' cual se merecía el trágico y cruento sacrifi· 
cio impuesto á sus hijos y hartado con actos de justicia 
en los verdugos, lashambl'ientas aspiraciones de las 

víctima~. 

¿Qué ha hecho? En los primeros momentos: llorar 
como débil mujer, lo que uo supo defender como varón 
fUN'te. ¿Y después? .Después ..... nada. 

La farsa continúa: La represeútación nacional es 
una mentira; las leyes, partos de compadrazgos de par­
tidos; lo único que existe es la seguridad de nuestra 
mansedumbre..... Mas ¿qué decimos? ¿Es mentira 
cuanto nos rodea? ¡Ojalá la ficción se representara en 
l&s tablas, sin otras consecuencias para el público que 
la tensión nerviosa consiguiente después del desenlace 
sangriento y terrible de una mentida tragedia. Desgra­
ciadamente, el drama es l'eal y los personajes que en 
él toman parte, vícti mas y verd ugos, lo son con todas 
sus patéticas ó terribles consecuencias ..... 

¿Cumplirá el pueblo la última voluntad de los que 
al morir la expresaron pidiendo ¡j usticia!? 

¿Vengará la memoria de los que sin cometer ningún 
d.elito pagaron con sus inocentes ~idas la deudll de in­
finitos atentados contra la moral del régimen de pillaje 

imperante en nuestras costumbrés? 
Cuando el incendio de nuestras naves, al producir 

horribles quemaduras en el alma nacional, debió obli­
garle á lanzar ensordecedores gritos de indiguación que 
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hicieran enmudecer de una vez para siempre tí. los co~i­
feos de nuest!'a decadente escena; cllllndo todo parecía 
vibrar en defensa de la libertad ultrajada; cuando un 
deber sacratísimo im pelía á reparar con la grandeza de la 
pena el crimen perpetrado pOl' los políticos de la Re­
gencia contra la nacionalidad; cuando se hacía preciso 
ó conseguir el decoro á que uos daba derecho nuestra 
historia y á que por deber nos era forzoso aspirar, 
dado el avance progresivo de las ideas y del derecho 
humano en los] pueblos, ó suc\Jlllbil' en la lucha; he 
ahí que á los primeros y apenas balbl1cieutes latidos 
de la opiuión, contestan nuestros gobernantes C011 UD 
aumento saerílego (sancionado por las minorías) en los 
gastos de Guerra y Marina, y parodiando la célebre 
frase del Regente de Castilla, Fray 1!'rancisco Ximénez 
de Cisnel'os, dícenle al plleblo: «Esos son mis poderes». 

y ante la amenaza del látigo, el que antes se creyó 
indomable león, esconde temGroso su cabeza, y sofo­
cando, para no molestar al amo, hasta el débil rugido 
sintomático de su fiebre consuntiva, se tumba postr6-
do en un lecho de ignominia, mientras sus asquerosos 
parásitos crónicos, le chupan las últimas gotas de su 
einpobrecida sangl'e. 

Pudo escojer entre la muerte gloriosa ó la humillBn~e 
puntilla. 

Prefiere moril' de hambre y de miseria á renacer 
luchando. 

Tiene miedo. Vuelve la espalda al circo y se arroja 
en el E,stercolel'o. 

EL CLERICALISMO EN LA FAMILIA 

Grandes luchas, titán icos 6sfuerzos, cm en tos com­
bates llenan las páginas de lahistoría de la democra­
cia, y sólu á)mpulsos de tan sangrientas y aeutidas be­
catombes, ha conseguido el pueblo que sus ideales al­
caucen los bonores y los prestigios de la sanción jud­
dica en el organismo del Estado. 

Mas, todo trabajo realizado, todo esfuerzo hecllo en 
tal sentido será siempre estéril, si no se procura esta­
blecer el necesario 6quilibrio entre los órganos que han 
de cOIJtribuir al funciollalismo del E:ltado democrático. 

Si la cOllstitución legal de un país ha de ser la r0-
sültante d" las aspiraciones y el común sentir de sas 
ciudada nos, preciso es que los demócratas, que los re­
publicanos, pretendiendo constituir una organización 
legal, basada en conceptos y trad ucida en pri !lci pios 
democráticos, procuremos llevar la realidad como viya 
encarnación personal al seno de la constitución políti­
ca de nuestra nación; interesa observar la incongruen­
cia que existe entre los conceptos que pretendernos 
traducir en ley escrita para la observancia de los 
ciudadanos, y la falta de preparación en éstos para 
identificarse con un estado legal qlle no sienten ni com­
prenden, .al que siempre serán refractarios por falta 
de condiciones de adaptación. 

A este propósito, entre las muchas y variadas incon­
gruencias, y falta de equilibrio en la organización del 
Estado democrático, he de sefialar una á la considera­
ción de mis correligionarios, que no escapa á la más 
somera observación y, siu embargo, es relegada por tv· 
dos, aun por aquellos que se precian de buenos repu­
blicanos, considel'ándole intangible. Me refiero á la dis­
paridad que existe entre la educación religiosa de la fa­
milia y la tendeucia democrática á la separación de la 
Iglesia y el Esta.do. 

Inútil será, aun en plana dominación l'erublicana, 
estnblecer leyes sobre materia tan espinosa, si el cum-

plimiento de éstos ha de tropezar C0n la resistencia pa­
siva, que indudablemente late en el sellO de nl1es[ras 
familias. La sociedad conyugal, en la actuulidad, se 
halla sumida en la inercia y la ignorancia que derivan 
del misoneísmo y del quietismo á que ha sido condenl.\­
da por los mismos liberales que, quizá inconsciente, ó 
involuntariall1elJte~ han ido unidos en criminal con­
j unción C01l los 6l1emigos del progreso. 

Laley del 'uatrimonio civil que los liberales logra­
ron implantar en nuesll'a constitución política, rué 
plallta exótica sin cplldiciolles de viabilidad, que su­
cumbió, más bie1l que á los.golpes de los sectarios d8l 
cat.olicismo, á la falta de medio ambiente protector en 
el seno de la familia. 

U rge, con toda necesidad, que los republicanos, par­
tiendo del axioma de que nuestros mayol'e::\ enemigos 
son los repl'e"\elltantes oficiales y oficiosos de la teocra­
cia, les presentemos la batalla, comellzando por expul­
sarles de nuestro propio hogar, donde reinau á sus an­
chas destruyendo, sin los peligros de la lucha, nueslr,\ 
labor, en bEllleficio de la de1l1l.icracia. 

El problema de anular la influencia teocrática en lPo 
familia, es polinómico y, á este efecto, me permitiré so­
fialar sólo lo que se refiere á la educación de nuestra 
esposa y de nuestros hijos. 

Aguijoneado el hombre de la sociedad actur:d por la 
fiebre de los negocios, ó por la l1ecesidad~do proporcio­
nar el sustento material á los suyos, deja eu cocnpleto 
aislamiento á la mlljer en el hogar doméstico, y ella es 
¡¡¡ encargada de soluGiQllllr [OdtlS las cuostiouos q1l0 

trana la e<lucación del hijo. Como la mujer actual, por 
su estado de illlstraeióll, no es eapaz de llevar ó. feliz túr­
mino tan arduo problema, bU:-1ca un complemellto, el 
sacerdote, para rec;bir de él las iuspiraciolles que de­
bieran ser de la oxclusiva competeucia del marido. 

El sacerdote dirige ia mujer desde el confesonario 
cualldo no elige nuestra propia casa como campo de 
malliobra.s, para sus insidiosas hazafias. Y por este 
seucillo hecho, ya teuéis ct nuestra familia in!ll1icL\ por 
nuestros m~.s terribles e0811ligos, 

El director cS/lirituai, como sarcásticamentr, se llíl1l1u 
al confesor, os 01 0llCal'g'ldo do desigllar 01 colegio don· 
de lluostroil bijos han de ser educados, y allí on esos 
centros de enseílanza, montados y regidos de suorte 
que la policía clerieal pueda domiuarlo todo, beben 
nuestros bijos los primeros gérmenes de una moral 011-

"enonadora, sécan::ie en su tierno corazón los mús ptl­
ros raudales del sentimiento, quedaudo así eOL1verticlos 
nuestros amados retofios en instl'l.mentos de la eodicia, 
de los tenebrosos plaues do la teocracia, que de este 
modo nos da lu batalla e1l nuestro propio hogar. 

Una familia dirigida de esta snertc, está totalmente 
perdida para el padre. 

La intimidad conyugal no puede existir, porqlle lu 
personalidad moral de la esposa ha sido anulada por el 
cl'¿rigo director, múdiante uno lab')r cotidiana de tr,HlS­
humanución, cuyo primer efecto es la esclavitud el", la 
volulJtad de la dirigida; la autoridad m mil del padre 
para COll la cónyuge y los hijos es un mito en estas 
condiciones, porq tIe el asesor espi"itual les ha ensena­
do que, sobro el mandato de los padres, ostán los pre· 
ceptos y exigencias de la religióu, de la que ellos se 
?l'Oclaman intérpretes y directores; la virginidad. moral 
de la mujer que elegimos para esposa, las primicias do 
la voluntad de ésta y de nUf'stros hijos, todos los rosor· 
tes de la misteriosa estótica que en:azn la vida de los 
seres de una misma familin, nada pertenece al padre, lo 
ha sido arrebatado y 1,... retieue entre sus garras la fiera 
artera y astuta qno, en lucha diaria y continua, atisba 
en la sombrl1, y constituye. en nuestros propios hijos 
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los instrumentos de dominio y de lucbA, enset1oreán: 
dose sobre la ruina moral de lluestra familia, para me­
jor saciar su voraz y sanguinario instinto. 

Oonstituyamos, por tanto., la familia democrática, 
sobre nuevas bases morales; aYlldemos tí, lJuestw mu­
jer y ó. nuestros hijos en el calvario de la vida, ense­
ñándoles que el padre es el úllico director espiritual Jeu-

, tro de la familia, el úllico capúz de resolver todos los 
conflictos, ec~nómicos y morales, el depositario de los 
secretos y de las intimidades de los que ViVtlll bajo. el 
mismo techo; proscribamos de nuestra casa toda in­
fluencia extrat1a, separemos nuestro" hijos del peligro 
del confesonario, sustraigámosles á la inrluencia y eu­
señanzas de tantas asociaciones religiosas, diabólicos 
dédalos, donde sucumben tantos inocentes é incaulos, 
asilo de las maquinaciones y trapisondas del jesuitis­
mo; enseñemos á los seres queridos que en nuestro ho­
gar son coopartícipes en la batalla de la vida diaria, 
que hay un mundo moral y religioso más grande que 
el acaparado por las religiones positivas idolátricas, 
instruya:l\o'l en el conocillliento de las leyes natura­
les, en la contemplación de lo, hechos y mistol'i0s de 
la Oreación, descubramos cómo se 6xplican y por qué 
leyeS se rigell los acontecimientos que las religiones 
explota:l en benefiCIO do los espoliadores de los dere· 
chos del hombro, y eOlli"tituída la sociedad humana 
sobre las sólidas bases de instrucci6n, moralidad y tra­
bajo, sancionaremos la integridad de la Lunilia, liber­
tándola de la influencia teocrática, enen~iga eterna de 
la liberb\d y de la prosperidad de los pueblos, 

]UONEY PRIS. 

¡QUÉ LÁSTIMA QUE SEA T ANIIJ 
¡Qué l~still1a qn8 5eft tan republir,¡lno ó socialista! 

He aquí Ulla exclamación que C011 ftoecuencia se oye á 
personas bien acomodadas y hnstft de gran illlstración, 
según acreditan sus títulos profesionales, cuall'.lo oyen­
do hablar ú un repnblicano ó sociali",ta sobre un asull­
to <ljeno al iIJÜi\'iduo que habla, y conmovidos muchas 
\·el.:('8 de Ins palabras y sentimientos afectuosos y no­
bles del alma, sin poderlo remediar, exclaman: ¡Qué 
lástima que se& tan republicano! 

A pes¡u de su ill1straci()n, 110 caen en la cuenta que 
con esta excLlInacióu se aCltSatl .Y aCllsall á sus amigos 
y á la clasr, á la cunl pertenecen, de una gran illfamia. 

¡Extranarse de (Iue haya per~o[]as quo expresoll al­
guna vez pellsamientos y selltimientos, de rsos en que 
concuerdan ladas las almas bonradas! 

Sufrir las miserias y dolores sociales como males 
propios, ele tnl manera que !lO se experimenta ya tran­
quilidad, y no saber resignarse al espectáculo de las 
desigualdades injustlls que ofellclen y envilecen á los 
hombres; sentir aute la ignorancia y el embrutecilllien­
to de las muchedumbres, no ya el desprecio y la aver­
SiÓll que despiertan en los más, sino la compasión que 
inspira \llH1. ellfermedad heredada por las injusticias 
sociales, y recoger la parte de culpa rjue tod(\s tenemos 
en este estado de cosa", qucriendo l'edimirl;os de esta 
culpa; creer que jamás babrá paz ni prosperidad, ni 
moralidad, ni \'0l'dadera civilización, mientras un pe­
queño número de hombres tenga etl sus manos los me­
dios con los cuales, directa tÍ illdirectatlle:Jte, puedan 
comprar todo, corromper tocio, dominar todo, ponerlo 
todo al servicio de acrecentar cOllslautemente la facnl­
tad de euvilecer y dominar; tOllAr fe en que la paz, la 
dignidad, la honradez y la prospericbd verdadera, se 
obtendrá !ibertaudo al trabajo ele la esclH\'itud econó­
mica que lo 0IJrime, lo estruja, lo ellvilece; creer que 
humanizando el tra baj o COIl -d istri bación más eq 11 i ta ti­
va será más feculldo, mediante el concurso de ladas 
las fuerzas; creé!' que es Ulla iufamia y U!l robo no dar 
á cada UtlO el producto Íntegro d,~ su trabajo; y con 
esta fe dedicarse á Aclucar, á instruir, á orJenar las 
masas á fin de que, Gonvertic1a~ en su mayorÍll en COIlS­

cientes y concordes, puedan constituir legalmente un 
estado social más en armonía ~on la razón, con la jus­
ticia y C011 la dignidad humaDa, en pI cual estado tOd0S 
se encuentran en las mismas condiciones iniciales para 
la lucha de la vida, en lo humanamellte posible,' y (-JI 
derecho á la vida esttÍ asegnrado á cuantos quieren 
trabajar y no lo consiguen:y no se leguen como heren-
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'. currollcia, sino cooperadores fratel'llales:. todos estús . 
. á sus lectores, desde la segullda semana de Diciembre, 

1I sentimientos y cOtlceptos, que son, en resumell, la subs- • ocho páginas, encuadenwbles, dela más interesante 
i 1 taucia d9l credo de la r8pública democrática, es lo que llovda escrita en castellano y totalmente desconocida en 
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hace exclamar á las personas que se Ila.man de orden. Espajía. 
y sensatas y á muchos sabios: ¡Qué lástima que sea tan Nillgún relato de f¡¡utásticas avenluras,ó viajes ima-

1

1

' l' republicano ó socialista! I ginarios puede emor.iollar y conmo\'er-aparte de los 
espíritus igllorantes é incultos-como el grandioso re-

, I Pl1es bieU', Vú les di!!o con franque¡-;a, con sinceri- 1 
J CJ lato de la tradicióulil'l1guHya ( e 

dad, que uo hay orden, st=msatez, sabiduría, bondad ni EL:. GiAUCS:I"c"IO,..,T·ROv.A. 
justiGia, s;n0, eu quienes profesan estas ideas, estas ' ., "' , 

hecho 1)01' Eduardo Acevedo Díaz, eu su magistral 
con vicciones. no.vela 

Los (Iue se asustan ó aparentan asustarse, no son 
lógicús, ni siquiera en la explicación de sus sentimien­
tos más dignos. 

Veo sus pensamientos de fraternidad y de caridad, 
tropezar tí. cada momento eu un obstáculo, d0tenerse casi 
asustados en los conlinos, ante los cuales, el ánimo de 
todo buell republicano, posea mayor arrojo, para lan· 
zarse á todas las consecuencias. 

Percibo que la idea de un lejano daño de la clase á 
que pertenecen, echa una sombra sobre su sacro 
amor á la libertad y á la igualdad, no bacieudo nada 
por la difusión de la instl'ucción popula", á pesar de 
decir que hay mucha ignorancia y que lo primero es 
instruir á las clases trabajadoras, porque si no, el 
caos, 

Eslos se llaman creyentes y tienen un sentimiento 
religioso lleno de preocupaciones mundanas, esforzán­
dose por conciliar las cosas más inconciliables, reHig­
nálldose, ó aparentando resignarse, harto fácilmente, 
al concepto de la necesidad de muchos males; y en los 
incrédulus, para afrenta de BitS ideas liberales, véseles 
con frecuencia refugiarse por temor á sus intereses, 
acercarse á aquellas ideas del pasado que combatierQ:J1 
toda la vida y á una religión en q ne no creeD, pero con 
la que pretenden aliarse, aun ti sabiendas de que no 
pueden leallllente servirla ni cumplir sus pactos, y se 
extienue sobre todos ellos un velo de hipocresía, bajo 
el cual aparece afteraJo su antiguo semblante de hom­
bres de bien, 

'rodos estos Sal! los que exclaman: ¡QLlé lástima que 
sea tan republicano! 

Nosotros vemos unos cuantos, que dicen ser la ma­
yoría, gritor, imprecar, arrojar á eqJpellones en las 
cárceles, no á culpables, sino á los que piden justicia. 

Nosotros vemos unos cuau tos, que d icen ser la ma­
yoría, violar las casas, prohibir que nos reunamos, 
qne hablemos, que n03 quejemos, y acusamos de toda 
cla::le de locuras y toda especie de infamias. 

Pues bien; todo ello no ha de hacemos vacilar UIl 

iDatante; antes por el contrario: consolida profunda­
mente nuestra fe; nuestra compasión no es contra 
aquéllos qne encarcelan y amordazan, sino en favor de 
los que lienen hambre y s8d de justicia; creemos que 
la raz6lJ, la verdad, la justida, el porvenir, es ele los 
maiditos, y que el fardo enorme de intereses y de fuor­
z"s que pesa sobre sus cabezas, no es sino un mons­
truoso resto del pasado, del cual ya están contados 
sus días. 

Qno nos llaman republicanos; que nos llamen socin­
listns;¡qllé más galardón queremos!Oompadezcámosles 
y despreciemos ú los que, como dice el Evaugelio, tie­
Ilen ojos y no ven, tienen oídos y no oyen. 

JUAN VALJgÁN, 

NOTA DEL DIA 
Elllóbrega calle, al pie de un Santo Oristo alllmbr¡1.­

do por Ull pequeno farol que alimenta la caridad de 
un devoto, se ve una mujer yerto de frío, famélica y á 
su lado arrebujada entre trapos á una tiorna tlifia, que 
tt cada illstante le dice: mamá, tengo hambre. 

La pobre madre desecha eIl lágrimas pide á los tran­
seulltes ¡¡¡la bendita liIJ/osna por el amo)' de Dios; llill­
gUtlO oye sus clamores, entre la algazara y el ruido de 
las panderas .Y zambombas, se pierde su voz y erJtl'e­
tanto madre é bija lloran ele hambre y tiritan de frío. 

N adie se duele de sus necesidades. 

Al amanecer dos cadáveres úlUlnbra la macilenta 
luz del farol. ¡Pobrecitas! Exelaman todos al pasar. 
y allilJal de la calle se oye una voz que cHnta: 

Esta noche es Noche Buena 
y es noc,he de divertirse .. , 

SOLEDAD 
Esta hermosa narrflcióu es una intensa y dolorosa 

tragedia, arrancada de la vida y de la realidad mismas, 
desarrollada en medio de. bosques vírgenes, hombres 
rudos y sal\':ljf's alimafias. 

El Gaucho-Trova no es UI1 personaje ridíeulo que 
cae como lluvido del cielo en UIla isla de indlOsó de 
monos; es UI1 hombre de úquella tierra bravífl; un hom­
bre qlle llora; ama, trabaja, lucha con la Naturnleza, 
odia y S8 venga matando é illcendiando, con una gran­
deza tRI, que supera á los héroes de la mitología griega. 

Además, el nutO!' lJO es un vulgar folletiuista, Aceve­
do Díaz es lino de los primeros eseritores de la All1!!ri­
ea latina. OOI1~() erendor de lwrsonajes y como psicólo!Io, 
iguala á Pérez Galdós, y en la fuerza de su lenguaje 
cervan ti no y do sus porten losas descripciones, su pera 
tí Pereda, 

SOLEDAD 
formal'á un hermoso tomo de 350 páginas, primero de 
una seledh biblioteca que Vida Nueva regalará ¡t sus 
lectores. Vida Nueva es In úllica ilustración popular 
que se publica en Espafia. Los mejores literatos cola­
boran en ella heCllenlell1ente. 

Precio del número, y además ocho páginas de novela 
15 céntimos, 

Administración: San!a Engracia, 45, pral.-MADRID 

RAZÓN Y PRUDENCIA 
dTOlnos oído asegurar que nlgu­

nn·s porsonas afielonadfts á ttYon­
tUl' al' juicios lemc)'{t'i'iof? y. tlLlelan tar 
opinionos j'unfrlsticus, hacen .snhro­
sos COlnentarlos de la /3()cil.~dudl Ar­
lj/lI;o!óf/icn 'l'olt:dana, Jo' en,liiit:nu de 
J/eUH Ú, los individuos quo la com-
11 0 11on .:. 

(El Día ,Ze Toledo) 

Preciso es para convencer al prójimo, si éste no .es 
tonto, tener razón; y para atraerle á ésta, si no es in­
culto, usar prudencia, A la una y á la otra falta el pá­
rrafo tl'anscl'ito,colltesLllldo indirectamente á \lna apre­
ciacióll que ni supo leer ni quiso comprend01', pues ni 
una sola frase que llevara consigo un calificativo polí­
tico, ni un concepto por el que se tradujera implícita­
mente el de neos para lús socios de la Arqueológica, á 
los q uo reconocemos sobrados méritos y buen deseo, 
había en Pro vaitate, 1)1'0 sGÍentia. 

l\Lís qne dllnacla íntenci6n,-píarneute pensanclo,­
creo q.ue hay desconocimiento del Diccionario en el au­
tor del púraro, que califica de juicios temerarios yopi­
niones !anlústic(,(s, unas apreciacio.nes que, suaves en la 
formft, como corresponde á loda obra de razonamiento, 
\JO merecen tampoco, por la absoluta verdad de su 
fOlldo, los cali oca ti vos que, según la Academ ia, signifi­
can, par<\ ill1~traciól1 del autor, lo que sigue: 

,,'rEMERA RfO. - -Inconsiderado, impnulente y que se 
expone V arroja ü 103 peli!/ros sin meditrldo examen ele 
ellos; ó de otro modo: Que hace, dice ó piensa sin funda­
mento, 1'C/zón, ni motivo.» 

«F'AN'fÁSTICo,-Quimérico,jingido, que no tiene 1'ect­

lídad V que sólo exi8te en la imaginación,» 
Bn cuestión de ciencia y de hecbos, UI) caben argu­

cias; expuesto 01 dato con verdad y claridad, es incon­
movible, y puede uno, si esLi educado en la disciplina 
de la observación y de la inducción de lo observado, 
darse el bonor de la illfl>1libilidad. Si á la propia con­
vicción se unen después las ajenas, tanto mejor, para 
ti éxito, no para la razón y la verdad, que no exigen 
mayorías ni llúmero, 

Así, pues, siendo verdad, que no llegará El Día; 
q ne en la relln ión consti tu ti va de ia Arqueológica 'se 
dijo que bacía falta un director ó censor que velara 
por la orto,l()xia dol BületÍn, y siélldolo igl1f1lmente, 
que todo mi &rtícu!o so redujo á In doble afirmación 
de que !JO hay Ull;t arqneologla católica, como no hay 
nnas M&temáticas, ó una Ingeniería; y que no serían 
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auticatólicos, sino sellcillamente 8nticicntíficos y CUl'­

sis y extcmporáneos, los que atacaran al dogma ó á 
las manifestacioues meramente formales de la Iglesia, 

escribiendo de Arqueología; no hay medio, ell buena 

lógica y en discusión honrada, de calificar de temera­

rio y fallttisti<-o un escrito, q'\le ni pecaba de inconside­

rado, ni llegaba {¡, la imprudencia, y que alltes bien 

que buscar religl'os, trataba d(l que se evitara PI Único 

que contar pudiera, la meritoria obra de la Sociedad 

Arq neológica. 

Medite El Día lo quimérico y fingido que pudo ser 

un artículo de Ull?. lógica casi matem:itica, y lo temera­

rio del autor, que para hacer posible un trabajo al que 

prestará siempre su cooperación, predicaba la paz, afir- I 
mando que al calor de estériles odios, sólo nacen IlU' 1 1 

bes que oscurecen, no luces que iluminen lo que todos 

pueden ver tan claro y sentir tan puro." 

Lejos de mí, estaba la ofensa ql1G El Dirt infiere á la 

Arqueológica, al qu<;rer lavarla de toda mancha políti­

ca, do_nde sólo juzg'lba~ yo, que existía suspicacia, que 

no fe religiosa. Bien está para él que se clasifica de 

neutro, arrostrando la illflexible ley natmal que tieude 

á la extiuci¡jn de los seres de este género, mezclar reli­

gión y política, para no atreverse á defender la prime­

ra ni hacer pública la idea que le auimH en la segunda. 

No ha de poder, sin embargo, de tun disfull1!uada 

actitud y tan cOllfuso razonar, separ::rme á mí de los 

motivos que originaron mi primer artículo y ;-1e los 

cO!Jceptos quc al prcseute sirven de epígrafe. 

SruL. 

---------------

Diceu de Loudres, que el generalísimo Redvers­

Buller, ha pedido la nacionalidad española. 

i Valiente fatuo! 

Seguramente quiere comparar Tugela e0n Peralejo. 

Se dice que la verdadera causa de la guerra del 

Transvaal, ha sido la apurada situación financiera del 

Príncipe de Gales, cuya fortur!H estaba seriamente ame­

nazada con el asunto de las minas de oro. . -

Si es verdad es más que infame. 

AUll cuando nada de particular lieue, que defienda 

una fortuna adquirida á tanta costa .... de los demás; 

El Sr. ViJlaverde piensa irHlugnrar el !1J10 venidero, 

dando á los diputados de la mayoría un te. 

¿Hunte? 
Bien gtUlado lo tienen. 

Según deuuncia el diputado SI'. Pradera, se g~stan 

diariamente en el Ministerio de la Guerra, mil pesetas 
en tinta, plumas y papel. 

El asunto DO está claro. 

¡Tauto dinero en papel 

y hacer UD papel tan millo! 

Noticia que sorprende po1'.. ... lo particular. 

El emperador de Alemania, ha declarado ante varios 

personajes políticos, que si era necesario el sacrificio, 

ren~1l1ciaría durallte tres afios á la mitad de la lista ci­

vil, para que se pueda realizar su proyecto de aumen­

tar la escuadra. 

Lo meSillO q1le su mm' sé. 

Los ingleses se lucen ell la campafia del Transvaal, 

y cuentan las balallas por denotas. 

¡Att'everse los Boers nada menos que con la soberbia 

Illglaterra! 

Está visto que el mundo murcha al revés; y que no 

debemos despreciar á 10:3 pequeños, pl)rque puede salir 

la criada respondolla. 

Que se lo pregunten á l\Ir. Chamberlain, cuyas teo­

rías; por ahora !lO le resultan. 

Sil vela retira los presupuestos. 

¿Por qué no se retira él tambión? 

Esto si que sería el premio gordo para los es'pa­

fioles. 

Villaverde renuncia por segunda vez á la mauO de 

D.a Leonor. 

A lo que no renullcia_ es al uso del bordado uni­
forme. 

iQué estómago y qué desaprensión tienelJ estos COll­

servadores! 

Lamadrid, se 1m propuesto según parece, 

lIevll.r á los muchachos por buen camino, 

y comete con ellos el desatino 

de formar procesiones cuando an0chece; 

y como no lo tome quien puede en serio, 

haciendo que abandone su empeílo loco, 

conseguirá llevarlos, poquito á poco, 

por el recto camino ... del cementerio. 

Parece que en los recibos de alg(lll establecimiento 

dependiente de la Diputación, se exige la firma ó el 

V." B.O de las hermanas de la caridAd. 

¿Es que hay poca confianza en la cuadrilla? 

Flor mística para El Motín. 
(De la Ca11ílJanrt Gorda.) 
"Poco ha ocurrido d urall te la pasada semana. El do­

mingo, y en el Hospital de Afuera, poco antes de cele­

brarse la enseñallza de la doctrina, regafiaron dentro 

del edificio dos de las mt1jeres, resultando una de ellas 

con la cara completamente ensang!'elltada por los ara­

fiazos que recibió de su contrincante guerrera.» 

Atnaos los unos á los otros. 

Para LA IDEA: 

El acompa:o:ado pla!, pla!, plaf de los caballos, me 
hizo detenerme alltes de yolver la esquina. La trepida­

ción del suelo y el bailoteo de los cr:stalos, indicaba la 

aproximación del coche. 

¿De quién serü?-pensé.-Dealguna entretenida, pro­

b2blemenLe; de alguna de esas mujeres que quitan á 
los millonarios lo que éstos han quitado antes á los 

pobres. O de alguua señora hOllrada que disfruta sns 

riquezas. O de algún rico que ídew, ídem. De cual­

quiera, menos de un ser hmnilde. 

Aparecieron los caballos, magníficos, negros, de gl'an 

alzada, de seis ó siete mil pesetas el tronco. Después 

los faroles, niquelados, irradiando luz sobre el fangoso 

adoquinado. 

Cuatro ó cinco transeuntes que, como yo, esperaban 

el paso del carruaje, avanzaron hacia él y se descubrie­

ron respetuosamente. El lodo salpicó sus vestidos. Una 

mano, regordeta y bien cuidada, desc!'ibió una cruz en 

el espacio, iluminada por el centelleo de una piedra 

preciosa: Era de un Cardenal. 

1\le había equivocado en mi rápido raciocinio: el co­

che era de un ser huwilde, de un representante de Dios 

en la tierra. 

Le ví desaparecer en la penuwbra, y al ver limpiarse 

el barro á mis cowpafieros del momento, me dije: 

¡Bah! Verdaderamente estoy equivocado: 

¿Oómo ha de ser un carruaje de un ser humilde? 

Siem pre ha de ser de un burgués. 

* * :;: 
:\Iadrid. 

Sección lit~raria. 
------------------------------------------

SALVADOR EL ALTRUISTA 
(cmONTO) 

A MI AMIGO D. JOSÉ VERA Y GONZALEZ 

1 

y villa al mundo en el mismo inslante en que la 

Iglesia conmemora el nacimiento de Jesús. 

Snlvador,llació olvidado por la humanidad que siglos 

atrás tejiera coronas de leyendas para Lao-tiie, Con­

fucio, 13uddha, Cristo, 1\1ahoma,'y para tocios los reden­

tores del mundo que tan ingrattllnente recibía en su 

sellO al nuevo enviado. 

3 

El siglo que atl'avE'saba la humanidRd, no era el más 

apropiado para poetizar el nacimiento de un nifio; las 

cOITientes de descreimiento que inundaban las concien· 

cias de los hombres, bO!Taban con potente empuje y 

labor cOIlslnnte, cualquier diminuto residll-o de fe que 

pudiera estar oculto en el corazón humano. 

Allt.es de !lacer Salvarlor, su madre lloraba la muer­

te del ser que compartió con ella, no días de bienestar, 

porque eran pobres, sino de trabajo y escaseces. El 

padre de Salvador fué un buen hombre que tuvo In 
desgracia de ser toda su vida un obrero que puso sus 

energías musculares al servicio del amo, y las vió acu­

mularse, juntamente COll las de sus compañeros,eo che­

qiJes del Banco y papel nel Estado. Un día, harto de 

seguir labrando la fortuna de otro hOlJlbre, quizá. infe­

rior á él en prendas l)(\rsollales, protostó de una ma­

llera digna del exceso de trabajo y de su escasa remu­

neración, y obtuvo por defender su causa, scr despedido 

de la fábrica y da!' con sus huesos en la lobreguez del 

calabozo. Allí contrajo Ulla enfermedad á la que en­

tregó su vida, y la muerte le alTastró á la fosa común, 

única propiedad que logró adquirir á fuerza de sudores 

y cansancio. 

Su pobre lll\1jer quedó en cintn, y tÍ. los pocos meses 

de' la muerte de su marido, dió á ll1z un niño á quien 

bautizaron COIl el nombre de Salvador. 

No seguiremos paso á paso la vida de éste, sólo di­

remos, que criado á fuerza de sufrimientos, creció 

robusto y con énol'gías bastantes para sostencr desde 

pequeño con el mundo, la gran batalla, la lucha por la 

existeucia. 

Como fallaban en su casa los recursos materiales que 

la vida reclama, cuaudo tuvo edad no conveniente aÚll, 

sino obligada por la necesidad, salió por ahí, en medio 

del'nrroyo á buscl\!, el miserable rne!ldrugo de pan quo 

acalla el hambre, pero que no 111 quita. 

En tanto, su educación intelectual se bacía imposi­

lile; la escuela exigía tiempo y dinero y el pobre nielO 

sólo podía atender á proporcionarse medios de subsis­

tencia, soportando con fatiga el imperioso mauclaLo de 

Jehová: Ganarás el pan con el sudo!' de tu rostro. 

I
I
I 

rrras de tonaz. esfuerzo eotlsiguió lo que tantos infeli­

ces cOllsider~n como verdadera ganga: ingresal' el) una 

fundición d.e hierro COD un jomal de seis reales, á cam-

bio de diez hora,> de tl'abajo rudo. brutal y espantoso, 

que convierte al hombre en una bestia, que al arraslrar 

su pesada carga y tornar alientos para continuar la la­

bor comenzada, choc[¡ un palo sobre sus déi,iles espal­

das y oye Ulla vuz que le dice: anda, gantlu!. 

1~1l la fábrica tralll! amistatj con los otros operarios, y 

cada vez más mnravillado ante el nuevo horizonte que 

vislumbrabll su pensamiento, y sin presentir la revolu­

ción que comenzaba' tÍ, opcrarse en su dormida inteli­

gencia, cerrada al)!l á lns ideas grandes, S0 avergonzó 

al contemplarse ignorante é indigno de aquellos hom­

bres, trabajadores como él, poro ilustrados; gente de 
letms, C0l110 ellos :decían, y que por esto gozaban de 

las ventajas del estudio en una relativa remuneración, 

en miserable aumento do jornal sobre el que percibía 

Salvad0r. 

Dispnesto ti eaber, 110 desperdició medio que pudiera 

oponerse á sus deseos, y todas las noches encaminaha 

sus pasos al salir del trabajo en dirección de la escl;ela, 

ti buscar en ella algo qne con el tiempo le transformara 

de miserable obrero en ilustrado. 

Oon disposición nada vulgar pam el estudio y con 

adelanto, cada día más viSIble, Salvador cambi() por 

completo en su manera de ser: á su llatur[11eza hasta en­

tonces salvaje, contmponíasEI la sensilJilidad que ad­

quiriera en breve plazo y el pensador substituía tÍ, la 

flOra que, asustada anle algo que ligaba sus músculos 

y se oponía á su tensión, miraba frente á frente al que 

se atrevía á detencr su marcha hasta entotJces no in­

terrumpida. 

Salvador estaba pam cumplir la edad en que la P,l­
tria reivindica sus derechos, y acatnndo tan ineludible 

deber, púsose tÍ, las,órdcnes de otra madre mús exigente 

que la propia, aunque menos carifiosa. 

LIl fatal suerte de Salvador, hizo que al celebrarse 

el sorteo de los lLamados á empllí1ar en sus tl1!HlClS el 
fusil que deGcllde vidas y haciellClas, [llora cOlltnd\l en 

el número de soldados que desde luego irían á prestar 

servicio. Abandonó á su madre que lloraba la marcha 
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1 

4 

del!lijo, y despidiéndose en la fábrica de sus compa­
fieros y de los instnt1lzcntus ele martirio, salió de allí 
con el corazón muy triste, pürql1e sabía que la para él 
obligada carrera de las armas, no se H venía con sus 
nuevas ideas t;tdquiridns á fuerza de estudiar y pensar 
mucho, y juzgaba que su libertad quedaba secuestrada 
ante el mandamiento que enciena la ordenanza, que 
limita ti, la inteligencia para el uso de las facultades 

con q ne fuera doto da. 

1

I ámbe porbedulnos, ceremonias dEl un casamiento gita-
, no, etcétera. 

1

I L,l ciuúad cspniíola, es una plaza rodeada de casas, 

I 
que reproducirán exactamente las de CórJoba y '1.'ole­
do; opcrarios eseniíoles Eljeclltal'án á la dsta del públi­
co los trabajos artístico~, pe~uliare.3 de estas poblacio­

Pasó el tiempo y la orden de incorporarse tÍ. los re­
gimientos, forzosamente había de cumplirae. Fijado 
ya el día de salida de los quintos pam lIno de los cuer­
pos necesilados de coutiugetlte, tocó eu turno marchar 
á Sah'ador con su reemplazo. ¡ 

.Una tarde l~uvioSll, toda tristeza, fué In elegid" para 
llevarlos nllá, lejos de sus hogares y donde no escneha­
run las lágrimas de seres queridos, que quizá mal­
deGirían la separación forzosa de a 19ú1l pedazo de su 
alma. 

Los quintos iban alegres, con esa alegría del que no 
sabe dónde va y se estUOl'za por aparecer alegre para 
no ser tachado de cobarde. Salvador era el úuico que 
no podía disimular, Con la vista c1avüda ell los guija­
rros del suelo, no se npúrtaba ni un instante de su figlll'a, 
ese tiute de melancolía propia de aquél que es arras­
trado por ulla fuerza superior que, por su enorme pode!', 
hace imposible la protesta. 

Vino á sacarle de esle ostívlo el toque de marcha que 
el cornetín de órdenes con su atiplado sOllido, dispouía 
de la voluntad de los soldados; formaroll, y C011 paso 
vaci lante im pec! ido por las fallli I ias de los que com po­
nían las filas, salieroll del cuartel, dirigiéndose hacia la 

estación del ftJtTOC!1rril. 
Ya ell ella y cou 1:1 i:l.glomeracióu de tales casos, 

pudieron los quintos instalnrS0 en los coches; telelO 
era confusi"¡ll y Ull mielo sordo, mitad imprecacióJI., mi­
[ud 1!IIIIC¡¡fo, Ilellnha el gran rec;into. Salvador so noo­
modú ',:OlllU ¡>lllL ell su asiento y dos gruesas I:ígl'imas 
lJ1'ol:\l'OII de ,,11:' o :-)ouó <JI Vilo c!u la IOCulllOto.a y 
\11\ :\(]i'JS ¡:!StJ 011 el esp:\cio. B<1c<lIl:l(bs elo hl1l;10 11 

un¡]I::l'lIll ni ire,'ll :1 hs 11Iiradas do In multitud, pnra 11 

ll:W ("2l:1 !lO y;~r:\ SU[l!ll':\l'SC la carne de SIl C:lrlle ..... . 
... '" ................. . 
........................ 

ANGEL VEGUE. 

((Jonc!nirú ). 

ANDALUOIA EN PARIS 
Elltre los mil atraoti\'os qne para los extranjeros ha 

do ofrecor la ExposiCIón ele París de l~)OO, llamnr,l po­
derosamente 1:\ atellcióll la sl:rie de construcciones que 
con el nombro de «La Andalucía en tiempo de los mo­
ros:: se estál] hacielldo por la Adminisll't\ci(')I1 oficial 

ell los jardilles del rl'rocadero; Ulla de sus fil­
ch"clas ocupa más de Ciel! metros á lo largo del 1l1\110-

CÓll de Billy, y la sU[l('rllcio tolal üel1pada, serA de cin­
co mil metros cuadrados. La entrada al rec;illto, es una 
reproducci('ltl exacta de b del Alcázar de Seyilla, y da 
acceso á un patio de trescientos metros euadradc\s, 
f;uya al'quitec;tlll'H está illspirada en la de los del citado 
Alc;á;:úr, Clue se COlJoeell poI' los de Patiu de las Donce­
llas y de las Jlllf¡ecCls: de nocbe, por Ull procedirniel1to 
0spec;iaL se iluminflrúlJ los elegantes adornos de las 
arcadas; los muros estarán revestidos de azulejos copia­
dos fielmente de los m8.s apreciados modelos. 

Uua pista de 60 metros de largo por 15 de !ll)cho, se 
destinará ú toda clase de especlllculos típicos, como tor­
neos entre moros y cristianos, ataque de una cnrahana 

nes. 
Ulla posada espaiíola, llamada por los franceses « Po­

sada de Cervantes» completará el sabor local de la 
ilfstalación, y ell ella se dará i:iervicio de cocina á la 

Illltigua espnfiola. 
El teatro será capaz pAra Im~s de seiscientas personas 

y ell él, se verificarán bailes genuinamente espafioles. 
Finalmt=nte S0 hará una reconstitución de la Giralda 

de Sevilla, con sus 66 metros de altura y dispuesta 
como el modelo, en rampas illteriores, con Ull servicio 
montado ad hoc, á fin de que los visitantes puedan su­
bir por ella, hnsta 40 metros, en borriquillos ó caballos, 
disfrutando desde aquella altUJ'a del magnífico panora­
ma de la Exposiciócl. 

Ct'ón~·cCl. -I/~for'lnClCiórt. 
-'-'~-'--'--'--'-'---'---

La Redacción felicita las Pascuas á sus abona­
dos, y sólo pide como aguinaldo muchas subscripcio­
!les (cobrables por supuesto), porque los tiempos están 
que tlrden, á pesar de las heladas, y hay muchos que 
no se acuerdan de pagar. 

-<->-~>-

A los Sres. Anunciantes. 

Cnusas ajenas á la voluntad de nuestr,os confecciona­
dores, han obligado á supriíl1ÍL' por este número, 1" in­
serción ele los anuncioE:, cuya omisión subsanaremos 
en el próximo. 

-<-+7'--<->-
Nuestro c¡uerido amigo y correligionário, D. Tomás 

Gómez de Nicolás, ha dejado de ser director de LA IDEA 

desde el presente número. 
No oLóitante, seguirá preetilllc10 su colnboraL~ión en 

Iluestro semanario, 
.¡.: • 

. :-;. -:~. 

Se ha encargado de la dirección de este semanario, 
D. Perfecto Díaz y Alonso. . 

Ha dejfldo de ser Administrador de LA IDEA. nues­
tro oorreligionario y amigo D. BIas Yela, que ~eguirá 
col n bon1lldo en dicha publicación. 

-<H--<~>-

Los productos de la Dehesa de la Alberquilla, que 
so expenden en la %quería que lleva el llombre de la 
citada granja, Solarejo, 7, son de tan excelente cali­
dad, que 110 eludanos en recomendarlos eficazmente á 
los cOllsumidores, en la seguridad de que han de agra­
decemos lluestro afán en benGÍ'kio de su salud y en 
atención al buen gusto que denotarán, surtiéndose en 
didlO eé:tablec;imiento. 

-<->- -<~>­
Municip¡alerías. 

Es verdaderamente lamentable lo que ocurre en 
lHlf,slro Municipio. 

La sesión del l:Jnes último,!lo se celebró¡ por falta 
de Ilúlllero; la dol miércoles tuvo lugar con diez s~fib­
res c;ollcejalos, siendo éstos 21. Bien pudiet'a decirse: 
orden del día, asunto.s pendientes, ausencia de seño­
res eel ileso 

I Parece qne todo está b,:,cho en esta población, donde 
I tantas cosas hay por arreglar y que están haciendo 

i I suma fHlta. 
"11: Sigan por este camino, que ya llegarán las eleccio-

i I 
nes, y entonces dirán que el cuerpo electoral no existe; 

I 

pero de este apuro salen COl! el recurso del dinero, de 
la presión oficial, y de este modo se dan el gusto de 
llamarse concejales, y á veces'alcaldes. 

Las limosnas que da el Ayuntamiento, se reparten 
de un modo ahueivo. 

Habiendo tanto infeliz bracero sin trabajo, éstos aca­
so no perciban ninguna papeleta, en cal1ibio, los sere· 
IlOS, guardills municipales, empleados del Matadel'O, 
jardineros y guardas de paseos y arbolados, son atendi­
dos ó socorridos cou su papeleta, cobrando por nomi­
na y, por lo tanto; sin dtljal' de percibir un solo día su 
sueldo. 

De manera que no parece sino que se desea estable­
cer privilegios políticos ó particulares, para utilizarlos 
en determinadas ocasiones. 

Creemos sería mlÍ,s equitativo el repartir estos bonos 
pOl' igual, y no habría Ulla desproporci6n tan irr'itante. 

Sólo un señ'or de este,Municipio, diSfruta de ciento 
treinta y una limosna. ' 

A verigüelo Vargas. 

Damos las gl'lleias al Sr.\ Alcaldo Constitucional, por 
la atención que ha teuido con nuestro semanario,re­
mitiéndollos cuatro bOllOS de SOCüITO en especies, que 
serán distl'lbuídos entre familias verdaderamente 11e­
cesitadas. 

Los bonos que nuestro Ayulltamiento ha enviado á 
la Diputación Provinci!>l, se repartirán en su palacio el 
día 28. 

En el mismo día y en justa reciprocidad, distribuirá 
lHlf'stro M un iei pio los fondos destinados á aliviar la 
triste situación de las clases trnbajadoras, que con ese 
obje~o 1: han sido remitidos por nuestros padres de la 
provll1clt\. 

Anoche dió su anunciada conferencia en el Casino 
de Unión Hepu blican, nuestro querido amigo el conse­
cuente republi<.'.ano D. Enrique Solás y Crespo. 

El tema desall'ollado con Ullll elocuencia tan arroba­
dora y una. forma de frase tan castiza, que es im po si­
b~e formal' ldea de ellas, no por ona rápida é insustan­
CIal noticia, sino ni aun por un extracto"detallado, fué 
«Si"temas republicanos». ~ 

El llumeroso auditorio que durAnte una hora tuvo el 
indecible placer dé escuchar los elevadísimos conceptos 
que brotaron de tan autorizados labios, interrumpió 
frecu~ntemente tan notable peroración, con aplausos 
ontustastas de eSOé! en que se condensa el entusiasmo 
m~s vehem~nte, homenaje merecidísimo con que p1'e­
m:ar la afillgrallada labor de tan profundo entendi­
Imento. 

* ... * 
Está encargado de la conferencia del viernes próxi­

mo, D. José Vera y González, que disertará sobre el 
. tema «Revolución Espofiola de 1868». 

-<-+7'- -<~>--

Dice La Campana Gorda: 
d{~1l110S oído qt:e nuestro q nerido colega LA IDEA, 

cambia de redacctOll, desde el próxilLo número.» 
Ni cambia, ni ha cambiado, ni cambial'á. 

~~ 

El estimado colega nuestro, El Eco de la Fusíón, de 
Torto.3a, reproduce en su último número el artículo 
origi,nal de. J ustiuo Ego, titulado El Mendigo. 

Mtl graCias por la distinción. 

-<...>--<->-
El plazo voluntario para la recaudación de cédulas 

personales, termina el día 31 del presente mes. 

'roledo,-Imprenta de Rflfnel Gómez-Menol', Sillería, 15. 

s AN.A.RIO RE1?UBLIC.A.NO 

SE P BLICA LOS SÁBADOS 


